LA ANIMACIÓN MISIONERA, SAVIA DE LA IGLESIA LOCAL
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A partir, sobre todo, del Vaticano II se ha operado un gran avance (que no es otra cosa que la vuelta a los oríge​nes cristianos) en la forma de concebir la misión y las misiones dentro de la Iglesia. El decreto conciliar Ad gen​tes nos descubre la misión de la Iglesia como núcleo e identidad de la misma Iglesia: es la prolongación de la misión trinitaria como designio del Padre por la misión del Hijo y la del Espíritu Santo (AG 2-5). Una Iglesia que "exis​te para evangelizar" (EN 14) ha de edificarse en y desde la misión, no siendo su propietaria sino su servidora. Una misión que necesita estar inserta en el corazón de la Iglesia como comunión desde el bautismo en medio del mundo (cf. RMi)

Este nuevo paradigma va cuajando entre nosotros. Pero, aunque a nivel teórico se van dando avances significativos, en la práctica pastoral aún queda mucho camino por andar. Desde el Congreso de Misiones celebrado el año pasado en Burgos se vio necesaria la reflexión sobre la animación misionera para ir dando pasos en la adquisición y puesta en práctica de esa nueva conciencia misionera que los cristianos y las iglesias locales han de ir viviendo y articulando.

En concreto, a nosotros se nos ha encomendado que pre​sentemos los criterios que deben darse en las iglesias loca​les para que la animación misionera se convierta en la savia y en el aliento de estas propias iglesias. La primera ponen​cia de esta Semana nos ha presentado -principalmente desde la dinámica neotestamentaria- la iglesia local en comunión y misión. Asumiéndolo, ahora nos centramos en las otras dos perspectivas señaladas: primero, en la anima​ción misionera y en sus cometidos como imprescindible ministerio eclesial. Y, posteriormente, en la savia que esta animación misionera puede y debe generar evangelizado​ramente en el actuar pastoral de cada iglesia. Un convenci​miento claro nos mueve: el entusiasmo anhelado por la pastoral actual sólo surgirá en la medida en que las iglesias se proyecten desde su territorio y en apertura a la univer​salidad desde el animus misionero. Ese es el futuro posible y esperanzado que el Espíritu ofrece al "cuerpo de las igle​sias" para los inicios del tercer milenio del cristianismo.

l. LA ANIMACIÓN MISIONERA

1. Una realidad pastoral interpelante

Para situar correctamente la animación misionera es preci​so discernir la realidad pastoral concreta. Sólo desde ahí surge la interpelación del Espíritu a cada iglesia (cf. Ap 2). Es imprescindible alegrarse de unos hechos incuestionables a favor de la misión; pero también es necesario reconocer el lastre que el peso de los años ha dejado en la pastoral, pues evidencia la animación misionera como algo marginal
.

. La alegría de los hechos

Es evidente que la actividad misionera sigue siendo un capítulo importante en la vida global de la Iglesia. Es una maravillosa aventura que hoy mismo moviliza a miles de misioneros y misioneras, inicia en la fe a millones de perso​nas por todo el mundo, hace que surjan iglesias jóvenes en los cuatro puntos cardinales, sostiene una red educativa y asistencial ingente e invierte recursos económicos y huma​nos crecientes en las tareas de promoción y desarrollo.

Además, casi veinte congregaciones se consagran hoy enteramente en España a formar, enviar, sostener y relevar a los actuales misioneros. En torno a unas ochocientas dedi​can un porcentaje apreciable y escogido de sus efectivos personales y apostólicos para estar en la misión. Incluso en estos tiempos de penurias vocacionales, bastantes iglesias locales son capaces de desprenderse de un valioso poten​cial de presbíteros y de laicos para asumir compromisos y territorios concretos de atención misionera.

Este espíritu pervive en muchas parroquias, las cuales siguen siendo el soporte básico de las grandes campañas misioneras. Además muchos de los nuevos movimientos eclesiales surgen con una perspectiva claramente misione​ra tanto aquí como en otras zonas geográficas. En general, las misiones despiertan un eco de simpatía, admiración y ayuda. Incluso es uno de los pocos elementos que es bien tratado por los indiferentes o por los mismos medios de comunicación. Ciertamente, desde el Vaticano II la activi​dad misionera va calando más entre los creyentes y las igle​sias; pero todavía queda lejos una verdadera inserción en la pastoral ordinaria...

. El pesado lastre de los años
   La animación misionera en la realidad española se ha comprendido en la mayor parte de los casos como un apéndice a la pastoral ordinaria. La misión era entendida -y aún lo es en muchos casos- como el anuncio del evange​lio de Jesucristo en aquellos lugares, fundamentalmente del tercer mundo, que todavía no le conocían, y la consolida​ción (o "plantación") de la Iglesia en dichas zonas geográ​ficas. Así, los misioneros eran considerados los especialis​tas que la Iglesia universal tenía para esta misión hacia fuera. Pertenecían a congregaciones religiosas o a asocia​ciones diocesanas que colaboraban con las iglesias jóvenes.
En consecuencia, la animación misionera se relegó a cier​tas campañas de apoyo a los misioneros y a la Iglesia misio​nera: campañas de sensibilización sobre la problemática del tercer mundo, de la situación de dichas iglesias, del tra​bajo alentador de los misioneros que allí daban su vida. Muchas veces se ha considerado al misionero como el pro​tagonista de la misión. Esta visión ha supuesto que la ani​mación misionera no fuese entendida como dimensión esencial de toda la evangelización, sino un añadido -a veces como un apartado optativo- de la acción parroquial o educativa. Incluso bastantes delegaciones o secretariados de misiones aún se hallan sin potenciar adecuadamente la animación y manteniéndose más en tareas de cooperación
.

  Ello hace que en muchas ocasiones la actividad misione​ra se convierta en un apéndice relativamente marginal en la pastoral y cuando se da esa preocupación es, a menudo, intermitente. Todo ello revela algo más profundo: la ane​mia espiritual y evangelizadora de las comunidades cristia​nas: "esta falta de fervor se manifiesta en la fatiga y en la desilusión, en la acomodación al ambiente, en la falta de interés y, sobre todo, en la falta de alegría y esperanza" (EN 80; RMi 36).
. Una nueva conciencia a potenciar

La situación pastoral insinuada debe resultar interpelante para las iglesias y para los cristianos. Y, fruto de esa interpe​lación, es la nueva conciencia que va naciendo. Bien es cier​to que aún es pequeña y hasta marginal, pero va brotando un nuevo modo de asumir esta realidad desde una Iglesia comunión que se siente urgida a la misión.

2. La animación misionera

Visto lo cual, aparece como imprescindible entre nosotros la dimensión crucial de la actividad misionera y de su ani​mación. Por tanto, comprobemos en qué consiste ésta.

. Qué entendemos por animación misionera
La animación misionera es una acción pastoral, realizada en el seno de las diversas comunidades eclesiales para que se hagan realmente misioneras las personas, las instituciones y las comunidades en cuanto tales. RMi 3 recuerda que nin​gún creyente en Cristo y ninguna institución de la Iglesia pueden sustraerse al deber supremo de anunciar a Cristo a todos los pueblos. Por eso se requiere la animación misione​ra: para despertar, mantener y desarrollar esa responsabili​dad en el seno de las católicas iglesias locales
.
  Así pues, la animación misionera es un verdadero minis​terio (en la línea de EN 73), ejercido en el seno de la comu​nidad como tarea que, hundiendo sus raíces en los oríge​nes de la Iglesia, hoy se presenta con nuevo vigor y diver​sas fisionomías. De hecho, su terminología no aparece directamente en los textos conciliares, pero sí en sus des​arrollos posteriores y en las praxis de la misma. Es signifi​cativo que la Congregación para la Evangelización de los Pueblos crease inmediatamente después del concilio el Centro Internacional de Animación Misionera en Roma.

Su raíz hay que buscarla en AG 4, cuando la misión del Espíritu Santo se describe como la función del alma (anima) de la Iglesia, por la cual el Paráclito infunde en las institucio​nes eclesiales el mismo espíritu (animum) de misión que infundió sobre Cristo. La misión de la comunidad cristiana, con la animación que la prepara, se sitúa formando parte esencial de la vida de todos los cristianos y de sus institucio​nes (que tienen que adecuarse en función de la misión) en una comunión de vida (animum) con la misión de Cristo en el Espíritu.

. Características peculiares
La animación misionera es algo originario en la vida de la Iglesia y, por tanto, afecta a todo el pueblo de Dios, a todos los bautizados. Sin embargo, es imprescindible que se vayan creando ministerios específicos de animadores misio​neros en las diversas comunidades con unas tareas y unos ámbitos concretos, aspectos que desarrollamos con mayor detenimiento enseguida.

. En unidad con la colaboración misionera
La participación efectiva de las comunidades cristianas y de cada creyente en la actividad misionera se llama coope​ración misionera. La animación misionera tiene por meta disponer para la cooperación. La animación misionera pre​para el cuerpo eclesial para la cooperación misionera. Ésta ha de ser espiritual, de donación personal y económica; pero hoy adquiere nuevas formas como el turismo, los des​plazamientos a países no cristianos por razones de trabajo y la acogida en Europa de los inmigrantes (d. RMi 81s.; cf. AG 35-41)
.

3. El pueblo de Dios, protagonista de la animación misionera

La Iglesia, desde los inicios, ha mantenido la dinámica «todos / algunos»: todos han de evangelizar, pero algunos (por su carisma, servicio o ministerio) han de realizar cier​tas tareas específicas. Lo mismo ocurre de cara a la misión: todos los bautizados son misioneros, aunque de modo diverso según su modo de existencia cristiana, diversifica​da con acentos varios; y algunos han de asumir de por vida el carisma misionero. En vistas a la animación misionera ocurre lo mismo: todos con su vida y su palabra han de realizarlo; aunque será imprescindible la existencia de un ministerio específico. Nunca se puede olvidar que "la voca​ción universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la misión. Todo fiel está llamado a la santidad y a la misión" (RMi 90).

Los laicos son protagonistas responsables de la misión desde su inserción en la Iglesia a través de la iniciación cris​tiana (RMi 71), tanto desde la multiforme variedad de caris​mas y ministerios, como a través de formas personales o agregativas, incluso desde un carisma específicamente lai​cal-misionero
. Desde su llamada a seguir "más de cerca" a Cristo, en la vida consagrada está incluida "la tarea de dedicarse totalmente a la misión; más aún, la vida consa​grada, bajo la acción del Espíritu Santo, que es la fuente de toda vocación y de todo carisma, se hace misión, como ha sido la vida entera de Jesús […]. Se puede afirmar que la misión es esencial para el Instituto, no solamente en los de vida apostólica, sino también en los de vida contemplativa" (VC 72; cf. CIC 783; RMi 69).

  "Dado el carácter de la exhortación postsinodal, La for​mación de los sacerdotes en la situación actual, este tema no aparece tan explícitamente como en otros documentos. Ahora bien, sí es posible hallar referencias que muestran la importancia y la urgencia que adquiere la misión en el ministerio presbiteral, y más en nuestra época
. Ya PO 10 -recogido por RMi 67- mantiene que "cualquier ministerio sacerdotal participa de la misma amplitud universal que la misión confiada por cristo a los Apóstoles. Por todo ello, no es extraño que, dado el ministerio comunional de los obis​pos, éstos han de ser conscientes de la índole misionera de su ministerio y que deban animar la dimensión misionera en sus iglesias en unidad con el obispo de Roma (cf. AG 38; RMi 63s.; PGr 69).

4. El ministerio de la animación misionera

. Un ministerio especifico

Después de lo dicho, resulta lógico que la animación misionera adquiera cualificación eclesial y que se plantee como un verdadero e imprescindible ministerio, el de ani​mador misionero
. Los obispos españoles de la Comisión Episcopal de Misiones mantienen que para "cumplir esta responsabilidad tan alta y amplia, debería considerarse como un ministerio eclesial de carácter estable y perma​nente en cada una de las comunidades cristianas, dejando de ser un simple servicio puntual o pasajero. Ministerio eclesial con una dimensión profética, que contribuye a que las comunidades cristianas tengan una mirada más allá de sus fronteras y de sus muros, y que la «salida» de la comu​nidad sea efectiva, experimentable y compartida por todos" (La misión «ad gentes" y la Iglesia en España, 54s.).

Dada la importancia de la tarea, por ello mismo es impres​cindible el ministerio del animador misionero, en cuanto que es portador de un carisma -de un don del Espíritu- que debe poner al servicio de la Iglesia en orden a su edifica​ción de cara a la misión. No se trata tan sólo de que lo hagan algunos religiosos o religiosas o ciertos presbíteros que son misioneros. Al igual que se ha mostrado a lo largo de la historia de la evangelización, también ha habido laicos y laicas generosos (muchas veces en el anonimato) que han sido misioneros o han realizado una tarea de animación misionera desde sus contextos. Puesto que a todos atañe la misión, todos han de sentirse animados a la misma. Por ello, cada comunidad necesita crear e instituir a alguno/s en este ministerio en cuanto servicio de y para toda la comunidad eclesial.

. Un beneficio eclesial provocador

Este ministerio aporta beneficios concretos e innegables: ayuda a agradecer el don de la fe y, desde ahí, muestra la urgencia para comunicarla y proponerla; ofrece el horizon​te de la catolicidad, haciendo que la iglesia concreta viva con vitalidad universal; ayuda a valorar equilibradamente las necesidades y objetivos, estableciendo prioridades desde la dinámica del misterio de Dios; empuja a la auste​ridad de medios, tanto materiales como personales, al cons​tatar la existencia de necesidades mayores; invita a la uni​dad, superando divisiones y tensiones, cuando el vigor de la fe lleva a orientar las propias energías al horizonte de la humanidad entera.

Ahora bien, desde su raigambre profética y eclesial, este ministerio ha de ser provocador. Debe introducir un ele​mento de desestabilización de las seguridades adquiridas y de las rutinas pastorales: pues, cuando afirma la primacía de la misión ad gentes, está proclamando que quien no es misionero más allá de las propias fronteras no está siendo realmente cristiano; cuando habla de la existencia de los pobres de las iglesias del sur, está denunciando el aburgue​samiento y la comodidad de las iglesias ricas del norte; al ser altavoz del testimonio de los misioneros, está creando una brecha ante la obsesión por los problemas inmediatos; al ofrecemos el testimonio de otras iglesias, permite com​prender las propias unilateralidades y parcialidades, enri​queciendo la propia experiencia eclesial.

. Tareas de siempre y nuevos retos

Desde ahí, cabe señalar las tres funciones prioritarias y permanentes de la animación misionera y otras nuevas desde los retos actuales:
1. Información, dado que es un elemento fundamental para la animación misionera porque facilita y hace posible la comunicación y, por ello, hace experiencia real aquello de lo que se habla. Las revistas misioneras han sido tradicionalmente un instrumento de sensibili​zación, hasta tal punto que AG 36 las menciona expre​samente. Pero no sólo han de ser las revistas, sino los diversos medios de comunicación en general para lle​gar a un público más amplio; a la vez éstos resultan un espacio adecuado para la presencia y participación de los laicos. Con ello se ofrece un altavoz y una platafor​ma a los pobres y marginados, se pone de manifiesto el servicio generoso de los misioneros, se hace más creíble todo el actuar de la Iglesia y la propia vida de los misioneros resulta interpelante desde la solidaridad y la entrega.

2. Formación como función irrenunciable en cualquiera de los proyectos educativos cristianos. Desde ahí se asegura la posibilidad de que los cristianos sean ayu​dados para descubrir su tarea y alcanzar convicciones firmes para tomar decisiones lúcidas y generosas, a fin de que se logre en ellos una sintonía y un afecto del corazón que favorezca la implicación personal y la par​ticipación activa en la tarea misionera; en este campo es donde, lógicamente, se ha de propiciar el cultivo de una espiritualidad misionera adecuada.
3. Promoción explícita en el pueblo de Dios de vocaciones misioneras en su sentido general y, también, específico y de por vida. La animación misionera debe hacer pre​sente que no hay misión sin misioneros; y, por ello, difícilmente podrá considerarse misionera una comunidad (o una iglesia local) que no valore, cultive y apoye las vocaciones misioneras más significativas.

4. Los retos actuales exigen un nuevo tipo de animación misionera. Ello significa que los animadores misioneros deben ayudar a percibir esas nuevas exigencias y posi​bilidades, cultivando el compromiso misionero de quie​nes trabajan en esos campos (periodistas, inmigrantes, colaboradores de organismos internacionales, miembros de ONGs., etc.). Por otro lado, deben ayudar a descu​brir el valor y el alcance misionero de determinadas ini​ciativas sociales o de algunas cuestiones políticas y eco​nómicas (campañas del 0,7%, solidaridad global, apoyo para cambiar los acuerdos internacionales injustos, cam​pañas en favor de la paz y de los derechos humanos, nuevos medios de comunicación social..).

​

. Ámbitos e instrumentos

Ahora bien, es preciso recordar algunos ámbitos priorita​rios, que no exclusivos, de la animación misionera: éstos son los jóvenes
, las familias, las parroquias, los grupos apostóli​cos y los seminarios
. Entre los instrumentos privilegiados o medios con los que puede contar el animador misionero son las jornadas y convivencias misioneras, la cuota misionera comunitaria, los campos de trabajo y las colonias de verano, las diversas campañas misioneras, la personalización de la relación con los misioneros, el día del misionero diocesano, los medios de comunicación, las escuelas de animación misionera, las celebraciones de envíos, el turismo, los viajes y los contactos humanos, etc.

II. UNA SAVIA GENERADORA DE ENTUSIASMO

Nuestras comunidades denotan cierto desánimo y cansan​cio por la situación difícil que nos toca vivir. Sin embargo, estamos convencidos de que sólo recuperando el dinamis​mo misionero las iglesias locales y los mismos cristianos hallaremos motivos de esperanza: "en efecto, la misión renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas motivaciones. “¡La fe se fortale​ce dándola!” (RMi 2).

Es el dinamismo misionero que hoy estamos llamados a recobrar con alegría y generosidad. Dado que toda comu​nidad ha sido fundada por un misionero extranjero que vino de fuera, nuestras iglesias han de asumir hoy un nuevo talante que las haga ponerse en estado de misión, tanto aquí como más allá, tanto en las salidas geográficas (zonas de misión) como en las salidas culturales y antropo​lógicas (nuevos areópagos sociales y culturales).

Dicha perspectiva ha de ser alentada desde la animación misionera, pero no como algo accidental o curioso. Ésta puede (y, por tanto, debe) convertirse en la savia de toda la actividad de la iglesia local; en la savia no sólo de las activi​dades sino de la existencia misma de cada iglesia. Sólo así surgirá el entusiasmo (“estar en Dios”) entre los creyentes. Nuestro Dios -frente al narcisismo en el que a veces se le quiere clausurar- es un Dios trinitario-personal en comunión y comunicación. Por tanto, los creyentes, desde nuestro per​manente estar en Dios, hemos de hacer de nuestras vidas comunicación de la alegría y mostración de la dignidad de creer. Desde la experiencia personal irá brotando esa savia generadora de entusiasmo que empape todo el quehacer eclesial.

5. La iglesia local posible, un proyecto en misión

La misión ha de comprenderse como la «tarea primor​dial», el "dinamismo» y la "vigía profética» de todo el que​hacer evangelizador
. El horizonte de la misión ad gentes no es, así pues, simplemente una actividad, sino el dinamis​mo de todas las actividades de la Iglesia. Por ello, la misión se entenderá como la vigía profética que continuamente advierte de una tarea aún por realizar, de un camino aún por recorrer. Dado que la misión es la "vigía profética» de todo el quehacer pastoral, la múltiple actividad de las igle​sias locales ha de plantearse en cuanto proyecto, de tal modo que en la medida en que la propia iglesia se proyec​ta, en esa misma medida está dando vida y posibilidades de futuro a su propio carisma.
. El proyecto en misión
El hecho de proyectar la iglesia local adquiere mayor real​ce si se discierne desde la situación concreta en que hoy viven las iglesias locales
. Nunca se insistirá lo suficiente en que cada católica iglesia local es un sujeto activo, protago​nista de una historia y de una biografía. Por eso la vida de una iglesia es una realidad abierta y expuesta a la transfor​mación de las situaciones. Las nuevas cosas y circunstan​cias la sacan de donde estaba y le plantean la necesidad de redefinir lo que debe hacer. Queda expuesta a posibilida​des insospechadas y emplazada a decisiones ineludibles. Necesita, por tanto, proyectarse y proyectar lo que ha de realizar.

Sólo así evitará perderse en la nueva situación. Para seguir siendo ella misma se ve forzada a no ser lo mismo, es decir, a no anquilosarse en la rutina de formas y estilos. La iglesia local no proyecta en el vacío; su vida misma es la que libera posibilidades operativas. El nombre propio y la misión recibida alientan su fantasía creadora para enten​der la realidad, para redefinir su forma, para asumir sus decisiones. En definitiva, toda programación pastoral nece​sita asumir la lógica del proyecto; es más, el futuro de la Iglesia pasa en nuestros días por las iglesias locales, a con​dición de que éstas se proyecten misioneramente como expresión de su propio carisma en la plenitud de la catoli​cidad.

. Los criterios sustentadores

El horizonte de la misión al que cada iglesia ha sido con​vocada es el elemento primordial que ha de marcar el pro​yecto diocesano. El auténtico reto que debe interpelar a las iglesias locales es su dinamismo misionero. El mejor cami​no para logrado será la búsqueda de un proyecto pastoral adecuado. Los criterios que deben sustentarlo en el hori​zonte de la misión pueden ser éstos
:

- La misión de cada iglesia local -insertada necesariamen​te en el seno de la Iglesia Católica y aportando lo mejor de sí misma al pléroma eclesial- siempre ha de vivir desde Pentecostés, experimentándose en éxodo desde el aliento del Espíritu. Así pues, ha de ser una misión uni​versal, global y mundial, porque ha de habitar la ecúme​ne como su hogar, como el lugar a donde ha sido envia​da. Insertada en un territorio, la vida de la iglesia debe huir del provincianismo y del localismo. En muchas oca​siones los problemas internos se convierten en una ver​dadera enfermedad que impide ser conscientes de las riquezas del evangelio y de su comunicación a los demás.

- Todo el sujeto iglesia local está obligado a conocer el mundo como es. Desde la perspectiva del plan de Dios nada le puede resultar ajeno o extraño. La complejidad o los desplazamientos deben ser objeto de análisis por parte de una pastoral nueva, como signo de fidelidad a su misión. Sólo preguntándose por las fronteras de la historia y por los nuevos areópagos puede dar respues​ta a interrogantes fundamentales: ¿dónde debe darse testimonio de la fe?, ¿desde dónde está llamando hoy el Espíritu de Jesús?

- La Iglesia necesita tomar carne entre las gentes, pueblos y culturas. Desde Pentecostés, el dinamismo eclesial siempre va saltando todas las fronteras y las orillas para brotar en espacios nuevos, vistos todos ellos dentro de un designio unitario y global que corresponde a la mira​da y al horizonte de Dios. La presencia entre todos los pueblos se realiza concretamente haciéndose experien​cia en los contextos humanos y culturales donde las per​sonas desarrollan su vida. Y, desde ahí, la misión ha de ser vivida, no como algo añadido o extrínseco, sino en cuanto proyección normalizada de su misma existencia.
- En la actual situación hay que dar un relieve especial, no sólo a la labor de inculturación, sino a la de contextuali​zación, particularmente desde las estructuras económicas y técnicas de nuestra civilización contemporánea. Y por eso mismo, la globalización de la solidaridad y el servi​cio a la reconciliación entre los pueblos se perfilan como los «confines» prioritarios para la misión del futuro.

- A pesar de las transformaciones, no queda anulado el carácter específico de la misión ad gentes. Ésta no podrá ser entendida unilateralmente desde el criterio geográfi​co, sino que deberá añadir el soteriológico, el antropoló​gico y el cultural. La misión ad gentes se amplia en exten​sión, pero a la vez se profundiza en intensidad. Porque en cualquier caso se ha de dar la visión universal junta​mente con la salida, como éxodo y como respuesta a la llamada del Espíritu. Sin salida no hay misión, pero la salida requiere ser modulada desde criterios diversos y variados.

. Una mirada global

Para esta tarea que genera entusiasmo, la animación misio​nera -como ministerio profético- adquiere una gran impor​tancia, a fin de ayudar a las comunidades eclesiales a situar su misión de modo acorde. La animación misionera debe conducir a una conversión pastoral
 que permita establecer las auténticas prioridades desde las exigencias de la misión ad gentes.

Ello provoca que las acciones de cada iglesia local, aun centrándose en un lugar, no puedan prescindir de una mirada global. Todas sus actividades pastorales han de ser medidas y evaluadas desde el horizonte de la misión ecle​sial. Las iglesias locales -en acertada y bella expresión de A. Mª  Ricardi- nunca pueden renunciar "a pensar y a soñar a lo grande"
. La amplitud y el desafío perfilados exigen mayores esfuerzos para la creatividad pastoral a fin de res​ponder a los criterios indicados. Se halla en juego el futuro y la esperanza como proyecto. Y, por tanto, la animación pastoral está emplazada a constituir un elemento primordial de la pastoral ordinaria.

6. Elemento primordial de la pastoral ordinaria
La animación misionera no es algo optativo sino un ele​mento primordial para toda la actividad pastoral de las igle​sias locales. "La formación misionera del pueblo de Dios es obra de la iglesia local con la ayuda de los misioneros y de sus institutos, así como de los miembros de las iglesias jóvenes. Esta labor ha de ser entendida no como algo mar​ginal, sino central en la vida cristiana... Las iglesias locales, por consiguiente, han de incluir la animación misionera como elemento primordial de su pastoral ordinaria en las parroquias, asociaciones y grupos, especialmente los juve​niles" (RMi 83).

Desde este planteamiento, los obispos españoles en el documento ya citado insisten en que, dado que "parece que no se la da la importancia y el valor que merece", ésta "no debe ser un componente más de la actividad pastoral, sino una dimensión de toda ella... un eje vertebrador de todo proyecto pastoral diocesano y, por analogía, de toda programación pastoral por cualquiera de los sectores o ins​tancias de la vida eclesial" (45).

. Dimensión clave o eje vertebrador

La animación misionera no es un componente de la acti​vidad pastoral; es una dimensión. No es un capítulo del proyecto pastoral; es una clave
. La dimensión y la clave traspasan las actividades realizadas y se hacen presenten como elemento que inspira y unifica el conjunto de las acti​vidades pastorales. Cuando un programa pastoral no tiene ciertas claves explícitas se convierte en una yuxtaposición de apartados que versan de manera inconexa sobre simples acciones a realizar. Sin embargo, un programa pastoral tras​pasado por algunas claves adquiere unidad, coherencia y armonía.

Las claves de un programa pastoral no han de ser muchas y necesitan ser aspectos fundamentales de la evangeliza​ción. Entre ellas ha de colocarse la animación misionera. Esta clave está presente cuando a cada uno de los capítulos del programa pastoral se le puede preguntar: "¿cómo reper​cute esta actividad concreta en la misión universal de la Iglesia?", y, desde ahí, el programa resiste y explicita el inte​rrogante previo. El anhelo de llevar adelante una pastoral de primera evangelización, los contenidos misioneros de la catequesis ordinaria, la presencia continua de la inquietud misionera en toda la vida litúrgica de la comunidad, la con​templación de las misiones como un área obligada destina​taria de la caridad comunitaria... son algunas cuestiones que denotan la existencia o no de esa dimensión.

. Elemento primordial

La tarea de la animación misionera no es, en consecuen​cia, un capítulo extraordinario reservado a ciertas personas o a unas comunidades especialmente exquisitas que llegan a preocuparse «incluso» de las misiones. No es una asigna​tura opcional que podamos acoger o declinar sino un área obligada y urgente de nuestra actividad pastoral.

Esta tarea no es un elemento cualquiera, sino un elemen​to primordial. Ello conlleva dos sentidos: lo primordial es, a la vez, importante y originario. Por ser importante se merece en la agenda pastoral un puesto más central que un mero apéndice. Muy al contrario, la animación misionera constituye el capítulo más importante de la acción de la Iglesia. Por ser originaria, la animación misionera es fuen​te inspiradora que influye en la salud de otras tareas pasto​rales, y se convierte en matriz generadora de nuevas tareas apostólicas. Expresado en otros términos: "tenemos que ser conscientes de que no será posible relanzar una obra efi​caz de evangelización sin relanzar el impulso misionero de nuestras comunidades cristianas"
.
7. Una animación de la misión en comunión
  Poco a poco van calando dos perspectivas irrenunciables en la pastoral ordinaria: la comunión y la misión. Ahora bien, el actuar cotidiano requiere mostrar con claridad en sus pra​xis cotidianas que "la comunión y la misión están profunda​mente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutua​mente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión" (ChL 32). Por ello, la anima​ción misionera está llamada a desarrollarse desde la urdim​bre de la comunión para la misión: tanto entre los diversos modos de existencia cristiana desde la sinodalidad, como desde los sujetos comunitarios y los organismos eclesiales
.

. La urdimbre comunional

  A partir de este planteamiento y desde la lógica manteni​da en la presente reflexión resulta comprensible el hecho de que cada día se vaya mostrando con mayor nitidez que las católicas iglesias locales son el sujeto originario y prototípi​co para desarrollar la animación misionera. Si ésta ha sido edificada por la labor de un misionero venido de fuera, ella misma habrá de auto-comprenderse en la dinámica evange​lizadora.

  Desde la comunión de carismas y ministerios, modos de existencia cristiana, en armonización de lo territorial (parro​quias, arciprestazgos, zonas) con lo sectorial (congregacio​nes, asociaciones, movimientos, delegaciones diversas) y a través de los diversos consejos diocesanos (laicos, CONFER y presbiteral -donde el Instituto Español de Misiones Extranjeras tiene una labor genuina de cara al presbiterio y al seminario-) el consejo pastoral diocesano será el ámbito institucional que asume y pone en actuación el dinamismo misionero al que el Espíritu convoca proféticamente a cada iglesia local en la comunión católica.

. El consejo diocesano de misiones

  Desde el consejo diocesano de misiones (terminología pre​ferida a la de delegaciones o secretariados de misiones) se irá creando una red armónica para hacer que en cada nivel se vaya dando esa animación misionera. Por ello, es funda​mental este organismo: si de hecho está bien estructurado, es dinámico y representativo. .. sus miembros serán los prin​cipales promotores de la animación misionera diocesana en todos los ámbitos y desde la normalidad de la vida pastoral cotidiana y desde la concentración en ciertas campañas o fechas misioneras más señaladas. Así se producirá un fecun​do trasvase entre consejo y realidades diocesanas, y vicever​sa. Trasvase que reclama hacerse vida en una doble y com​plementaria dirección con los misioneros diocesanos (igle​sia-misioneros / misioneros-iglesia).

Desde ahí, el consejo diocesano vivirá en comunión con "el cuerpo de las iglesias" (LG 23) a diversos niveles -regio​nal, nacional e internacional- a través de los cauces esta​blecidos con los diversos organismos de índole supradioce​sana. Por medio de él se creará la comunión y la única misión para llevarlo adelante con otros protagonistas de la animación misionera como son los propios misioneros (mención especial merece en España el SCAM, como Servicio Conjunto de Animación Misionera, donde se engloban las congregaciones e institutos específicamente misioneros) y con el Consejo Nacional de Misiones y con las Obras Misionales Pontificias a nivel nacional. Desde ahí, la apertura Católica resulta evidente.
8. Hacia una pastoral nueva en misión

Ésta es, no podemos ocultarlo, una ardua tarea. No basta con la mentalización teológica de unos pocos ni siquiera con el coraje misionero de bastantes. Ambas realidades (reflexión y actividad) han de apuntar más lejos y con mayor profundidad hacia una pastoral nueva en misión que viva del discernimiento clarividente de los nuevos tiempos y de la memoria fructífera de los orígenes cristianos
.
  Es imprescindible una actitud de discernimiento novedo​so que, por otra parte, ha sido una constante a lo largo de la historia. Volver a ella permite descubrir algunos de los criterios que han favorecido la permanente labor evangeli​zadora a medida que iban cambiando los paradigmas socia​les, particularmente en y desde la misión. Y no cabe otro camino que agradecer y posibilitar (como memoria y pro​fecía) estos gestos de fidelidad a lo que constituye el des​arrollo de la naturaleza misionera de la Iglesia. A lo largo de los siglos han sido precisamente los misioneros y misio​neras quienes prioritariamente han estado oteando (como "centinelas del futuro") los signos de los tiempos, indagan​do los senderos más aventurados que había que recorrer, elaborando métodos y proyectos en consonancia con situa​ciones inesperadas e imprevistas. Es, en consecuencia, la dimensión misionera desde una Iglesia extrovertida en favor de la reconciliación del mundo la que nos exige que también hoy nos situemos con expectación, ilusión, liber​tad y esperanza ante lo que desafía nuestro tiempo y el futuro que está -continuamente y con urgencia- irrumpien​do en nuestro presente.

Hay épocas en las que los ritmos se aceleran, la movilidad se hace más intensa y el por-venir casi se desdibuja como experiencia porque no existe un presente estable y perma​nente. Si esa es nuestra experiencia actual, no puede dejar de repercutir en el estilo como vivamos el compromiso pas​toral, con la conciencia y la responsabilidad de que es pre​cisamente el acierto en nuestro discernimiento lo que dará juventud, optimismo y futuro a la misma Iglesia, en y desde sus iglesias locales, y al evangelio que ella testimonia y ofre​ce como buena nueva: "nadie echa vino nuevo en odres viejos; si no, el vino revienta los odres y se pierden el vino y los odres; no, a vino nuevo, odres nuevos" (Mc 2,22).

Actualmente nos encontramos en una época de transi​ción, que dura ya medio siglo y que realmente es un cam​bio de época. Ello debe ser asumido pastoralmente de modo lúcido y libre de cara al futuro; sobre todo, si tene​mos en cuenta que se ha ido transformando de manera muy significativa la presencia de la Iglesia en el mundo y su relación con la civilización dominante en la actualidad. Todo ello se presenta -y es un aspecto que nunca podrá ignorarse- como un auténtico kairós (el tiempo oportuno que Dios regala), desde el cual los cristianos y la misma pastoral están convocados para un esfuerzo valiente y deci​dido de discernimiento, que conduzca hacia opciones y acciones más convenientes.

La sensación de cambio -de paso a una nueva época his​tórica para la Iglesia y para el mundo- es compartida de modo implícito por muchos cristianos en la actualidad. Incluso las autoridades eclesiales -especialmente el Papa Juan Pablo II- y numerosos teólogos, pastoralistas y misio​neros, vienen reflexionando desde hace tiempo sobre estas cuestiones. Falta, sin embargo y a nuestro juicio, un doble paso: que ello penetre en la conciencia eclesial concreta de todo el pueblo de Dios y que, en consecuencia, se vaya matizando el imaginario pastoral colectivo; y, en segundo lugar, que se realicen opciones y acciones más claras y tajantes desde una pastoral alentada por el dinamismo misionero en orden a las necesidades reales. Para ello, la animación misionera constituye un ministerio ineludible en las iglesias.
* Conclusión:


Entre la acogida del Don y la propuesta profética
Al igual que ocurría entre los primeros cristianos, hoy es preciso activar el dinamismo misionero entre todos los bau​tizados. De la experiencia fundante y alegre de encuentro con el Resucitado y animados por la fuerza de Pentecostés los creyentes entendían su existencia en cuanto un Don que necesita explicitarse como nueva vida entre aquellos con quienes convivían. Compartían el gozo de la fe y dese​aban cumplir lo dicho por el Señor: "Id y haced discípulos de todas las gentes" (Mt 28,19). S. Pablo fue llamado a la fe para convertirse en el apóstol de los gentiles; y su enco​mienda no era otra que hacer pasar el evangelio (y la Iglesia) a otras orillas, ir siempre más allá. Sus comunida​des pronto asumen la nueva lógica: el testimonio de la igle​sia de Antioquia (Hch 13,1-3) resulta interpelante, pues nos muestra una iglesia que, aun siendo muy joven, es capaz de escuchar al Espíritu y enviar a Bernabé y Pablo, a pesar de que saben que son ministerios fundamentales para esa comunidad.

También hoy se necesitan profetas en nuestras iglesias. Profetas que denuncian tantas pastorales del avestruz; pro​fetas que anuncian ante el mundo el Don de Dios del mismo modo que Jesús a la Samaritana ("si conocieras el don de Dios...": Jn 4,10); profetas que buscan nuevos cami​nos con creatividad y coraje evangelizador desde la anima​ción misionera. En definitiva, profetas que ofrecen una pro​puesta de sentido a nuestros contemporáneos desde la buena noticia del Reino.

Siempre resulta saludable y alentador meditar el capítulo 16 de la Carta a los Romanos: S. Pablo va saludando por su nombre a veintisiete personas (jóvenes y adultos, mujeres y hombres, soldados, esclavos y libres, pobres y ricos) que antes acogieron la fe y ahora están plenamente comprome​tidas en compartir su experiencia salvadora con otros her​manos. ¡Ojalá siga habiendo muchos como ellos en este ter​cer milenio! Y, mientras tanto, hagamos nuestra la doxolo​gía agradecida de Pablo: "Al Dios que tiene poder para consolidaros en la fe según el evangelio que yo anuncio y según la proclamación que hago de Cristo Jesús; al Dios que ha revelado el misterio mantenido en secreto desde la eternidad, pero manifestado ahora por medio de las escrituras proféticas según la dispo​sición del Dios eterno, y dado a conocer a todas las nacio​nes de modo que respondan a la fe; a ese Dios, el único sabio, sea la gloria por siempre a través de Jesucristo. Amén" (Rom 16, 25-27).
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